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Resumen:

La guerra de Siria cumple ya su noveno año de duración. Todo comenzó en 2011 como 

un movimiento más de la llamada Primavera Árabe tras las protestas en Túnez, Egipto y 

Libia que dieron como resultado el derrocamiento de sus respectivos líderes que se 

habían eternizado en el poder. Todo el mundo pensó que el mandatario sirio Al Asad 

sería el siguiente, pero lo que parecía cuestión de semanas o meses derivó en un 

conflicto generalizado que ha hecho estremecer la estabilidad de todo Oriente Próximo.

La crisis interna que siguió al movimiento se agudizó con la formación de grupos  

armados opositores al régimen reforzados con deserciones de militares. Se conformó lo 

que se llamó el Ejército Sirio Libre (ESL) que libró duros combates con las fuerzas 

gubernamentales y cuando todo el mundo pensaba que el final del régimen estaba cerca, 

el apoyo de Irán y de la milicia libanesa Hezbolá consiguieron estabilizar la contienda. 

Sin embargo, la irrupción de nuevos actores iba a internacionalizar el conflicto. 

La aparición del autoproclamado Estado Islámico (EI) y de grupos yihadistas afines a Al 

Qaeda, propiciaron la participación de Rusia, de fuerzas kurdas, de Turquía, de una 

coalición liderada por Estados Unidos (EE. UU.) formada por países árabes y europeos 

y de Israel. La finalidad de todos ellos es lograr que el conflicto finalice y la situación se 

estabilice, pero cada uno persigue sacar ventaja de ello según sus propios intereses. 

Palabras clave:
Guerra de Siria, Primavera Árabe, Ejército Sirio Libre, Hezbolá, yihadista, coalición. 
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The complex Syrian conglomerate

Abstract:
The war in Syria is now in its ninth year. It all began in 2011 as another movement of the 

so-called Arab Spring after the protests in Tunisia, Egypt and Libya that resulted in the 

overthrow of their respective leaders who had eternalized in power. Everyone thought 

that the Syrian leader Al Asad would be next, but what at first seemed a matter of weeks 

or months resulted in a generalized conflict that has shaken the stability of the whole 

Middle East.

The internal crisis that followed the Syrian movement was exacerbated by the formation 

of armed groups opposed to the regime, reinforced by military defections. All of them 

integrated the Free Syrian Army (ESL) that fought hard battles against the government 

forces and when these seemed defeated, the support of Iran and the Lebanese militia 

Hezbollah managed to stabilize the fight. However, the irruption of new actors was going 

to internationalize the conflict.

The appearance of the self-proclaimed Islamic State and of al-Qaeda-like jihadist groups 

led to the participation of Russia, Kurdish forces, Turkey, a US-led coalition formed by 

Arabic and European countries and Israel. The last purpose of all of them is to ensure 

that the conflict ends and the situation to stabilize, but each one tries to take advantage 

of it according to their own interests.

Keywords:
Syrian war, Arab Spring, Free Syrian Army, Hezbollah, jihadist, coalition.
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Introducción

En 1954 llegó al poder en Egipto el presidente Nasser con un discurso nacionalista 

panarabista que sacudió el mundo árabe. Israel se constituía como principal enemigo y 

la causa palestina como elemento aglutinador1. Sin embargo, la revolución iraní 

del ayatolá Jomeini, en 1979, puso en alerta a los países árabes de mayoría suní que 

adoptaron férreas medidas de control para evitar insurrecciones internas de sus minorías 

chiíes.

Los inicios del siglo XXI fueron convulsos en gran parte de los países árabes del norte de 

África. Las duras condiciones de vida impuestas por algunos regímenes corruptos y 

autoritarios, la represión generalizada y la irrupción de grupos islamistas fueron el 

detonante de una serie de movimientos que hicieron saltar por los aires los gobiernos de 

varios países y que se dieron en llamar Primavera Árabe por iniciarse en esa época del 

año.

El primero en caer, en marzo de 2011, fue el régimen del tunecino Ben Ali y a 

continuación el egipcio Mubarak2, el libio Gadafi y el yemení Saleh. En Siria las 

manifestaciones contra el régimen de Al Asad terminaron en una guerra civil que todavía 

no ha finalizado. 

Desde el comienzo de los movimientos de la Primavera Árabe, algunas cosas han 

cambiado, pero no como se deseaba. La geopolítica de Oriente Medio ha sufrido 

modificaciones pero en algunos países se ha asentado el caos y el desorden. Por otro

lado, el sectarismo religioso de las dos corrientes mayoritarias del Islam, suní y chií, se 

ha manifestado como el nuevo eje de confrontación y la guerra de Siria es un claro 

exponente de ello.

Los casos de Túnez y Egipto son diferentes pues tanto el uno como el otro gozan de una 

esperanzadora estabilidad, no exenta de graves atentados terroristas llevados a cabo 

por yihadistas. Ambos países, merced a sus procesos democratizadores, son 

considerados por EE. UU. como aliados principales no miembros de la OTAN, lo que les 

proporciona determinadas ventajas económicas y de colaboración. 

                                                            
1 Biblioteca Alexandrina. «A Historical Sketch of Gamal Abdel Nasser». 23/07/2013.
2 OBAJI ORI, Konye. «Egypt: The Arab democratic revolution hits Egypt». Afrik-news. 26/01/2011. 
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Libia está considerado ahora como un Estado fallido. Era uno de los países de mayor 

pujanza económica del norte de África y con los niveles económicos más altos pero, tras 

la caída de Gadafi, su decrecimiento ha sido constante. La lucha por el control de los 

ricos recursos reemplazó a los ideales revolucionarios y los líderes que debían haber 

tomado las riendas del país desertaron. Hoy el poder se lo disputan tres gobiernos 

diferentes que han permitido que zonas del país hayan caído en manos de grupos 

terroristas y no se vislumbra una solución a corto plazo. 

Yemen se ha convertido en un caótico escenario dónde Arabia Saudí e Irán dirimen sus 

diferencias, en apoyo de sus aliados, con el telón de fondo de su papel hegemónico 

regional3. El conflicto ha sumido al país en una situación desesperada y, al igual que 

Libia, no tiene visos de llegar a una pronta solución.

El caso de Siria es el que ha alcanzado un mayor calado internacional por la multitud de 

actores presentes en el conflicto. La estratégica situación del país en el corazón de 

Oriente Próximo entre tres potencias regionales —Turquía, Irán y Arabia Saudí—, que 

no ocultan sus deseos hegemónicos, la cercanía de Israel, las dos importantes bases 

rusas en su territorio, la religión, los recursos naturales, el histórico problema del 

Kurdistán y la presencia de grupos terroristas tan peligrosos como el EI y Al Qaeda 

constituyen una amalgama de factores que contribuyen a mantener una constante 

inestabilidad y el peligro de que el conflicto se propague sin control a otros escenarios.   

Orígenes del conflicto 

Siria está enclavada en una región que ha destacado por su inestabilidad desde hace 

mucho tiempo. Por su estratégica situación, paso obligado en la ruta de comercio entre 

Occidente y Oriente, ha sido objeto de deseo de los imperios dominantes de diferentes 

épocas, desde los antiguos fenicios a los europeos.

El territorio formó parte del Imperio otomano desde comienzos del siglo XVI hasta la 

Primera Guerra Mundial, momento en el que los países ganadores se lo repartieron. El

Reino Unido se quedó con lo que hoy es Irak y Palestina y Francia con los territorios de 

Siria y Líbano. Según el acuerdo Sykes-Picot4, las promesas hechas a los árabes de 

crear su patria nacional y una gran nación en el área de lo que denominaron «la gran 

                                                            
3 CHARAI, Ahmed. «Yemen: llega la hora de terminar la guerra». La Razon Internacional. 02/07/2018.
4 Disponible en https://recortesdeorientemedio.com/the-sykes-picot-agreement-1916-2/.
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Siria» quedaron en saco roto. Se argumentaba que favorecería en un futuro la protección 

de las minorías religiosas y étnicas en la zona pero se ha visto que no ha sido así. Una 

de las metas que perseguía el EI era revertir los efectos del polémico acuerdo.

La creación del Estado de Israel supuso la estocada final para los árabes. Miles de 

palestinos fueron expulsados de sus tierras, lo que originó una oleada de refugiados en 

los países vecinos que desestabilizó la región. Desde entonces no ha existido un periodo 

prolongado de paz y las guerras se han sucedido sin solución de continuidad, guerras 

arabo-israelíes (1948, 1967, 1973), guerra civil del Líbano (1975-1990), guerra de Irán-

Irak (1980-1988), guerras del Golfo (1990 y 2003), etc. Sin mencionar los conflictos entre 

kurdos y turcos e iraquíes y sobre todo entre Israel y sus incómodos vecinos (OLP, 

Hamás, Al Fatah, Hezbolá) con sucesivas invasiones del Líbano y enfrentamientos con 

Siria.  

Tras obtener su independencia de Francia en 1945 y hasta la década de los sesenta, la 

inestabilidad política, con continuos golpes de estado, fue la nota dominante en el devenir 

de Siria. En 1954, firmó la reunificación con el Egipto de Nasser y fundaron la República 

Árabe Unida (RAU)5, cosa que no fue del agrado de todos los sirios y en especial de 

Hafez al Asad militante del partido laico Baaz. 

En 1956 se firmaron acuerdos económicos y de cooperación con la Unión Soviética 

(URSS) lo que le ocasionó problemas con Turquía que veía peligrar su integridad 

territorial. Las Naciones Unidas (ONU) tuvieron que intervenir para evitar graves 

desenlaces. 

Hafez al Asad tomó el poder, tras un golpe de estado, en 1970 y se mantuvo en el mismo 

tras ganar por mayoría en las sucesivas elecciones. En 1973 se aprobó la Constitución 

que declaraba a Siria como una república socialista, democrática y popular, pero no 

islámica.

El nuevo régimen se cimentaba en la comunidad alauí (rama modera del chiismo), de la 

que provenía Hafez al Asad y que representaba a solo el 12 % de la población, y en un 

potente ejército, de mayoría suní, dirigido por mandos del círculo cercano de Asad. Los 

cargos importantes del gobierno estaban en manos de miembros de su familia y de los 

altos mandos militares. Hafez al Asad siempre tuvo su vista puesta en el Líbano y en la 

                                                            
5 PALMER, Monte. «The United Arab Republic: An Assessment of Its Failure». Middle East Journal. 1966.
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creación de la gran Siria y así en 1975 envió tropas al país del cedro para intentar 

pacificar la situación de guerra civil que sufría aunque su objetivo era obtener su control. 

De hecho, en 1991 firmó un tratado de cooperación que convertía al Líbano en un 

protectorado sirio de facto.

También realizó un acercamiento al régimen chií de Irán y al grupo chií libanés Hezbolá, 

y en 1980 firmó un tratado de ayuda militar con la URSS, que le convertía en el principal 

aliado soviético en la zona. En la guerra Irán-Irak decidió apoyar a Irán y en la primera 

guerra del Golfo apoyó a EE. UU. Posteriormente, tras el desmoronamiento de la URSS 

y el aislacionismo que supuso para Siria, realizó un acercamiento hacia Occidente 

aunque seguía contando con el apoyo soviético.

Desde el primer momento, Hafez al Asad sufrió los constantes ataques de los islamistas 

suníes que rechazaban los privilegios de los alauíes. Los Hermanos Musulmanes

constituyeron un continuo problema para Asad. La revuelta de la ciudad de Hama6,

arrasada por las fuerzas sirias, fue un levantamiento de esta organización islamista que 

a punto estuvo de hacer caer el régimen. 

En 1994 murió su hijo mayor, Basel, y nombró heredero a su segundo hijo, Bashar, quién, 

en el año 2000 tras morir su padre, se convirtió en el presidente de Siria.

Universitario, de corte occidental y casado con una prestigiosa economista, Bashar al 

Asad instauró un gobierno laico y fue visto inicialmente por la comunidad internacional 

como un reformista. Pero esta percepción cambió con la dura represión que siguió a las 

primeras manifestaciones de marzo y abril de 2011. Inmediatamente después, los 

EE. UU., Canadá, la Unión Europea y la Liga Árabe pidieron su dimisión.

La guerra de Siria

El conflicto de Siria nació con la intención de derrocar al presidente Bashar al Asad de 

manera pacífica pero, al no lograr el objetivo inicial, se enquistó y evolucionó en los años 

siguientes hasta alcanzar el momento actual. Iniciado, en marzo de 2011, como protesta 

en algunas ciudades, la fuerte represión empleada por las fuerzas de Asad hizo que se 

extendiera a todo el país y tomara el carácter de una guerra7. Las fuerzas opositoras 

                                                            
6 LEFÈVRE, Raphael. «Ashes of Hama: The Muslim Brotherhood in Syria». Oxford University Press. 2013.
7 ALBA, Ana. «Siria: la guerra que comenzó con un grafiti». El Periódico Internacional. Jerusalén:
11/03/2016.
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comenzaron a armarse y se hicieron con el control de ciudades y pueblos. En tan solo 

un año, los enfrentamientos llegaron a la capital del país, Damasco, y a Alepo la segunda 

ciudad más importante de Siria. En respuesta a la represión sangrienta de algunas 

manifestaciones, los EE. UU. y la UE adoptaron duras sanciones económicas contra 

Siria. 

El bando opositor, el ESL, en un principio formado por inconformistas moderados —

mayoritariamente de confesión suní— con un gran número de desertores del ejército, fue 

apoyado tanto por Arabia Saudí como por los EE. UU. y algunos países de la UE. Pero 

pronto se unieron a él elementos de diferentes grupos yihadistas, el más conocido el 

Frente al Nusra, filial de al Qaeda, pero también de otras organizaciones islamistas 

radicales provenientes del Líbano, Chechenia, etc. A todos ellos se les conoció con el 

nombre genérico de «rebeldes».

Arabia Saudí, enemigo de Irán y de Al Asad, desde un principio apoyó a los rebeldes, 

incluidos los grupos radicales. También se sumaron Qatar y Jordania, monarquías con 

población mayoritaria suní, Turquía y EE. UU. La guerra se había convertido en un juego 

de intereses en territorio sirio. El ejército de Asad, atacado desde varios frentes pronto 

comenzó a dar signos de debilidad, todo parecía caer del lado de los opositores y la 

contienda y el régimen parecían tener los días contados. Sin embargo la situación cambió 

radicalmente con la alineación del lado de Asad de Rusia y de Irán (que movilizó milicias 

chiíes de varios países), y la inestimable ayuda de 10.000 curtidos combatientes de 

Hezbolá. Entre todos ellos consiguieron equilibrar la balanza en muy poco tiempo. 

La situación de caos que se vivía en Siria fue aprovechada por el EI, que se había 

consolidado en la zona del Kurdistán iraquí estableciendo su capital en Mosul, para 

extender sus tentáculos al país vecino, ocupar amplias zonas de terreno y establecer la 

capital de su califato en la importante ciudad siria de Raqa, situada en el fértil valle del 

Eúfrates. Paradójicamente, la invasión yihadista del EI constituiría un inestimable apoyo 

al ejército de Asad para cambiar el signo de la guerra.

Para controlar el territorio que pretendía, el EI se enfrentó a todo el que se le cruzaba en 

el camino, al Ejército sirio, a los rebeldes, a los kurdos e incluso a Al Qaeda. Además 
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realizaba verdaderas masacres contra los habitantes de los lugares que ocupaba, 

ordenaba a sus integrantes atentar contra personas e intereses occidentales en cualquier 

lugar del mundo y exigía obediencia a todos los árabes. El EI se convirtió para todos en 

una peligrosa amenaza a la que hasta entonces no se le había prestado la suficiente 

atención8. Una serie de atentados en países europeos (Francia, Alemania, Reino Unido,

España, etc.) y el derribo de un avión ruso en el Sinaí hicieron que las potencias 

coincidieran en que había llegado el momento de acabar con este peligroso enemigo.

La irrupción de fuerzas internacionales que hasta entonces se había materializado en el 

suministro de armas y apoyo logístico a uno y otro bando, se hizo patente para combatir 

al EI. También entraron en escena las milicias kurdas, temible enemigo del EI en Irak, 

por haber ocupado parte de su reclamado Estado. La guerra dio un giro radical. El EI 

comenzó a ser atacado desde todos los frentes con especial incidencia de los rusos que 

bombardeaban sus posiciones a la vez que también aprovechaban para hacerlo contra 

los rebeldes que se oponían a Asad. El Ejército sirio pudo centrarse en sus objetivos 

empezando a recuperar el terreno que hasta entonces había perdido. 

En la actualidad el escenario es favorable al ejército sirio que ya controla gran parte del 

país. Sin embargo, todavía quedan zonas en poder de los rebeldes y pequeños enclaves 

en manos del EI que todavía no ha sido totalmente derrotado. 

Rusia ha hecho firme su apoyo al Gobierno del presidente Al Asad justificando su 

posición por el rechazo al principio de derrocar gobiernos por el uso de fuerza desde el 

exterior y la situación se puede catalogar como positiva para el régimen sirio que se 

siente respaldado en su lucha contra el terrorismo. 

Aunque las cifras suelen ser siempre inexactas se cree que la guerra se ha cobrado más 

de medio millón de vidas y cinco millones de sirios han tenido que abandonar el país. 

                                                            
8 «El enemigo en común, el Estado Islámico». El Mundo. 17/05/2017. Disponible en
https://www.pagina12.com.ar/38185.
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Quién es quién en la guerra. Objetivos que persiguen

Régimen de Al Asad

Siria está padeciendo una guerra de religión donde se están midiendo las dos corrientes 

mayoritarias del Islam alentadas por sus mentores Arabia Saudí e Irán, aunque también 

están presentes en el escenario milicias aconfesionales y tropas de otros países. El 

objetivo de Al Asad parece claro, reconquistar el terreno perdido en su país y perpetuarse 

en el poder manteniendo el régimen que su familia lidera desde 1971. Probablemente, a 

tenor de lo visto durante el conflicto, sea el menos malo de los escenarios porque, si sale 

victorioso, necesariamente deberá cambiar muchas cosas de su línea anterior de 

gobierno. Las políticas llevadas hasta ahora no sirven porque si no, se enfrentará de 

nuevo a un episodio como el que todavía está sufriendo donde, como siempre, los 

mayores perdedores son los ciudadanos sirios. 

Gracias a su capacidad militar y al apoyo recibido ha logrado decantar el curso de la 

guerra y controla ahora la mayor parte del territorio sirio. La ofensiva lanzada en la 

simbólica Deraa, donde tuvo lugar la primera revuelta contra Al Asad, y en la provincia 

de Quneitra, le ha permitido dominar casi todo el país a excepción de la zona norte.

Los rebeldes

Los rebeldes considerados moderados son apoyados por Occidente, en especial 

EE. UU., Francia y Reino Unido, y los que integran los grupos más radicales como Faylaq 

al Sham o Hay´at Tharir al Sham (fruto de la fusión de  Fateh al Sham9, Ansar al Din y 

otros grupos) por Arabia Saudí, Qatar y Turquía. 

El objetivo de todos ellos es derrocar a Al Asad y tomar el poder en Siria aunque con 

diferente perspectiva en cuanto al rumbo para dirigir el país. Los moderados visionan 

una Siria más democrática, mientras que los radicales parece que buscan instaurar un

régimen islámico mucho más conservador10.

                                                            
9 «US blacklists Syrian rebel group al-Nusra». News/Middle East. 11/12/2012. 
10 SHOICHET, C.E. «Los rebeldes sirios». CnnEspañol.com. 06/09/2013. 
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Con el devenir de la guerra la separación de ambas tendencias se ha hecho patente y, 

aunque todos luchen contra el mismo enemigo, los propios intereses les han obligado a 

adoptar posturas diferentes habiéndose debilitado a lo largo del conflicto. 

A pesar de los reveses, el ESL todavía mantiene una capacidad remanente y controla 

algunas zonas limitadas en el noroeste de Siria fronterizas con Turquía pero están siendo 

acosados por las fuerzas gubernamentales y sus aliados.

Irán

La república islámica de Irán es la primera potencia chií del mundo musulmán y se ha

convertido en el mecenas de esta rama del Islam y protector de sus minorías allí donde

se encuentren —tanto en Oriente Medio como en el resto del mundo—. Su situación, 

extensión (1,6 millones km²) y población (80 millones) le confieren una extraordinaria 

importancia geopolítica y geoestratégica. Además posee unas de las mayores reservas 

de petróleo y gas del mundo11.

Por todos estos motivos, Irán quiere desempeñar un papel importante en el mundo árabe

y ha apoyado sin reservas a las poblaciones chiíes en diferentes conflictos. En Irak,

llenando el vacío geopolítico dejado tras la caída del régimen de Sadam y la progresiva

retirada de los americanos, en Líbano a las milicias de Hezbolá, en Yemen a los hutíes

(minoría que practica el zaidismo12, escisión del chiismo) y en Siria al régimen de Al

Asad de minoría alauí, rama del chiismo.

El principal objetivo de Irán en Siria es mantener el régimen de Al Asad por eso su apoyo 

ha sido constante desde el principio de la guerra. Le ha provisto de tropas, armamento, 

equipo y ayuda financiera y movilizado a milicias chiíes de diferentes países para que 

participasen en el conflicto. El Gobierno iraní no puede permitir la caída del régimen sirio 

por dos motivos fundamentales, el importante papel que desempeña en la  lucha por la 

hegemonía regional que sostiene Irán con Arabia Saudí y por la estratégica situación de 

Siria respecto a su principal enemigo, Israel.

                                                            
11 PAGE, D. «El nuevo mapa de los gigantes globales del petróleo y el gas». Expansión.com. Madrid:
2013.
12 FATTAH, K. «Yemen: A slogan and six wars». Conflicts Forum. 2009.
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En el conflicto sirio, Irán ha compartido con sus adversarios un enemigo común, el EI, 

que ha masacrado a las minorías chiíes de Irak y Siria. Su decidida actuación, junto a 

Rusia, Hezbolá y el Ejército sirio por un lado y la coalición internacional liderada por 

EE. UU. por otro, consiguió destruir casi por completo su capacidad.

La alianza con Siria, merced a su carácter laico alejado de la órbita de Arabia Saudí, es 

fundamental para Irán por las ventajas que le proporciona en los niveles político y 

estratégico y por la pretensión de mantener de forma permanente en el país presencia 

militar. Esta iniciativa ocasionará en el futuro frecuentes problemas con Israel.

Hezbolá 

El principal objetivo de Hezbolá es, al igual que Irán, impedir la caída del régimen de Al 

Asad para evitar que Siria sea gobernada por un régimen suní perdiendo con ello uno de 

sus aliados más importantes en Oriente Próximo e incrementando exponencialmente el 

riesgo de confrontación.

El grupo chií libanés se puede considerar un tentáculo de Irán pues fue fundado y 

entrenado por ese país en 1982, tras la salida del Líbano de la OLP, para combatir a 

Israel. Hezbolá ha sido financiado y apoyado por Irán y Siria de quienes ha recibido 

armamento moderno, varios tipos de misiles y equipo13. Cuenta en su organización con 

una rama política y otra militar. Su partido está presente en el Gobierno libanés por lo 

que su presencia en Siria ha puesto en un difícil compromiso al Líbano respecto a los 

países que se oponen al régimen de Al Asad y al resto de la comunidad internacional. 

El líder del grupo Nasrallah mostró su apoyo a Al Asad desde el inicio de la guerra y 

envió a Siria lo más granado de sus milicias que, junto a las tropas iraníes, han tenido 

una importancia capital en los combates contra los rebeldes y contra el EI. Se estima que 

una tercera parte de los más de 30.000 combatientes experimentados que dispone están 

combatiendo en Siria.

En la guerra de 2006, las milicias de Hezbolá opusieron una feroz resistencia a las 

fuerzas israelíes y la retirada de estas, tras los llamamientos de ONU y de la coalición 

internacional, fue interpretada por la organización como una victoria. Desde entonces 

                                                            
13 GAMBILL, G. «Syria and Hezbollah: A Loveless Alliance». The National Post. Toronto: 04/03/2005.
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goza de un gran prestigio entre la comunidad chií. Este prestigio ha crecido 

exponencialmente tras los resultados obtenidos, junto a sus aliados, en la guerra de Siria. 

Arabia Saudí 

Arabia Saudí es la potencia regional suní y por lo tanto el principal rival de Irán a quien

combate de forma indirecta no solo en Siria, sino en otros escenarios como Yemen. 

Desde el principio de la guerra, el principal objetivo de Arabia Saudí fue la caída del 

régimen de Al Asad y situar en su lugar otro afín a sus intereses pues considera a Siria 

una pieza fundamental para aumentar su influencia en Oriente Próximo. Por ese motivo 

se convirtió en el principal apoyo de los rebeldes entre los que se incluían grupos 

islamistas radicales. 

También se le acusó, aunque ha sido negado por su parte, de que el EI fue financiado 

en parte por dinero saudí y de que alrededor de 2.500 saudíes se habían incorporado a 

las filas de este siniestro grupo. Sin embargo, Arabia Saudí formó parte de la coalición 

liderada por EE. UU. y apoyó los ataques aéreos llevados a cabo contra el EI14.

La anunciada retirada estadounidense podría ser aprovechada por los saudíes para 

llenar el vacío que dejen. De hecho, parece ser que ya hubo una propuesta para ocupar 

áreas del norte del país con una coalición árabe formada por tropas de Arabia Saudí, 

Qatar y otros países15. El Gobierno saudí ofreció tropas, como ya lo hizo cuando se 

hablaba de formar un contingente internacional, para intervenir en Siria. 

Sin embargo, tanto EE. UU. como Rusia no vieron con buenos ojos esta iniciativa ante 

el temor de la peligrosa situación que podría generarse, no solo para la integridad de los 

kurdos, sino para toda la región. Además una decisión de este calado podría facilitar el 

regreso del EI que aún dispone de cierta capacidad, alarmaría a Turquía por tener en 

sus fronteras una fuerza de estas características y aumentaría la posibilidad de 

enfrentamiento con el Ejército sirio y con Irán convirtiendo el escenario actual en un 

conflicto abierto de enormes dimensiones.   

                                                            
14 Noticias Oriente Medio. 4/12/2018. Disponible en https;//www.hispantv.com/noticias/siria/395148.  
15 IRIARTE D. «Arabia Saudí se ofrece para enviar tropas a Siria». ElConfidencial.com. 18/04/2018.
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Rusia 

Desde un principio, el Gobierno de Moscú rechazó cualquier tendencia que obligara a Al

Asad a dejar el poder y propuso en su lugar una solución diplomática al conflicto16. En

diciembre de 2016, para alcanzar el deseado alto el fuego puso en marcha, junto a Irán

y Turquía, el proceso de Astaná con el objetivo de conseguir los fines que no alcanzó el

proceso de Ginebra, liderado por la ONU, que con el mismo fin se inició en 2012. El

resultado de ambos procesos fue un fracaso porque no consiguieron los objetivos

previstos.

El principal objetivo ruso consiste en asegurar el régimen de Al Asad aunque en 

ocasiones lo haya tratado de desmentir. Las estrechas relaciones comerciales entre 

ambos países y las dos bases en territorio sirio son motivo suficiente para que Rusia se 

opusiera a que triunfara la Primavera Árabe en Siria. 

Por otra parte, Rusia ha sufrido en su territorio sangrientos atentados realizados por 

chechenos que hoy militan en el EI y en las filas de otros grupos terroristas presentes en 

Siria por lo que otro de sus objetivos es detener su expansión y materializar su 

destrucción. El atentado contra un avión comercial ruso en el Sinaí, en octubre del 2015, 

con el resultado de 224 personas muertas, reivindicado por el EI17, reafirmó sus 

propósitos. 

Con su decidida participación ha contribuido no solo a mantener al régimen sirio, sino a 

detener la radicalización islámica que generaría la caída del mismo a la vez que ha 

demostrado sus capacidades militares y la eficaz defensa de su aliado y sus intereses.

Rusia comunicó en diciembre de 2018 el inicio de la retirada de sus tropas aunque

mantiene de forma permanente en el país las dos estratégicas bases de Tartus y Latakia 

donde dispone de unidades militares y aeronaves.

                                                            
16 CROWLEY, P. J. «Por qué la solución a la guerra en Siria pasa por Moscú». BBC News. 22/09/2015. 
17 «Rusia: atentado terrorista del avión que se estrelló en Egipto». BBC Mundo. Disponible en 
http://www.bbc.com/.../11/151117. 
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Estados Unidos

El objetivo principal de EE. UU. es el cambio de régimen en Siria y con ello detener el 

avance de Irán en el país. El eje chií compuesto por Siria, Irán y Hezbolá supone un gran 

peligro para la integridad de Israel, su principal aliado en la zona. Por otro lado, la 

presencia de Rusia con sus dos potentes bases constituye una seria amenaza para los 

intereses americanos y su posición hegemónica en la región. 

Los estadounidenses secundaron a su aliado Arabia Saudí en su apoyo a los rebeldes 

suministrándoles armas y equipo. La presencia americana se había relacionado también 

con intereses económicos pues parece ser que el gobierno sirio pensaba a principios de 

siglo construir dos plantas de procesamiento de gas y, junto a Irán e Irak,

un gasoducto con acceso al Mediterráneo18. En dichos proyectos solo participarían 

empresas rusas y, por si fuera poco, se le concedieron a Rusia nuevos yacimientos 

petroleros en la zona.  

Al principio, la presencia estadounidense fue testimonial, pero en 2014, con el avance 

del EI, el Pentágono envió soldados para combatir, junto a las milicias kurdas, a este 

peligroso enemigo establecido en el Kurdistán iraquí y ahora también en el sirio. A finales 

de 2017, más de 2.000 soldados estadounidenses combatían en Siria, aunque estas 

cifras suelen ser imprecisas y, por diferentes razones, algunas unidades quedan fueran 

de los controles oficiales.

A finales de 2018, el presidente Trump anunció que, tras la derrota del EI, sus tropas 

regresarían a casa y se establecería una fuerza fronteriza, en el noreste de Siria, 

conformada por combatientes kurdos. Es probable que esta decisión no se materialice 

muy rápido y que se mantengan ciertas capacidades militares en el país para disuadir 

una intervención turca en el norte y frenar la expansión iraní en Siria.  

                                                            
18 L. «Siria, objeto de deseo». Actualidad.rt.com. 09/11/2015.
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Turquía 

En los años previos a la guerra siria, Erdogán mantenía buenas relaciones con Al Asad 

llegando a firmar entre ambos un acuerdo de libre comercio. Parecía que Turquía y Siria 

habían resuelto diferencias históricas en cuestiones fronterizas, de distribución de agua 

y el eterno problema kurdo y buscaban una alianza duradera. Sin embargo, la exigencia 

de profundos cambios que exigía la Primavera Árabe hizo que Turquía replantease su 

política y buscase reforzar sus relaciones con los países de Oriente Medio.

La llegada al poder de gobiernos islamistas en Túnez y Egipto fue bien acogida en 

Turquía que preveía algo similar en Siria. La guerra civil cambió el panorama y la posición 

turca pues suponía una grave amenaza para la paz en la región. Su anterior alianza con 

Al Asad quedó en entredicho al posicionarse desde un principio del lado de los rebeldes. 

Desde el año 2012, Siria y Turquía han protagonizado graves incidentes que casi 

originaron una declaración de guerra entre ambos países (ataque a un autobús de 

peregrinos, derribo de un avión, etc.)19. De algunos de estos incidentes el Gobierno sirio 

presentó excusas a Turquía, pero otros fueron considerados una provocación. Además 

los enfrentamientos entre fuerzas de Al Asad y los rebeldes en poblaciones del norte de 

Siria ocasionaron bajas en el ejército turco y originaron miles de refugiados en Turquía. 

Siria ha acusado a Turquía de apoyar a grupos terroristas, entrometerse en sus asuntos 

internos y le ha amenazado con severas medidas si realiza cualquier ataque contra los 

kurdos en su territorio. Turquía, por su parte, ha denunciado los ataques del régimen sirio 

a civiles indefensos y la violación de los derechos humanos. 

Turquía considera a los kurdos su principal enemigo y el apoyo que estos han recibido 

de EE. UU. durante el conflicto ha sido una de las razones por las que las relaciones de 

ambos países miembros de la OTAN se han deteriorado. Además el anuncio de 

establecer con ellos una fuerza fronteriza, disgustó enormemente al Gobierno de Ankara 

pues no permitirá, en los aledaños de su frontera, la creación de una zona autónoma 

kurda similar a la que tienen en Irak. Tanto EE. UU. como Rusia le han advertido 

reiteradamente de las consecuencias que puede originar una acción militar contra los 

kurdos aunque está por ver si las tiene en consideración. De momento, a principios de 

                                                            
19 Disponible en https://www.elmundo.es/elmundo/2012/06/23/internacional/130452955.html.
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enero bombardeó posicionas kurdas en la región siria de Afrin20, con la excusa de 

expulsar a los terroristas remanentes del EI.

Los kurdos

La población kurda de Siria se implicó en el conflicto de forma esporádica contra las 

fuerzas gubernamentales cuando estas trataban de controlar la zona en que residen en 

el noreste del país. Posteriormente firmaron acuerdos con la oposición a Al Asad e 

incluso algunos de ellos, islamistas radicales, se integraron en los grupos rebeldes. Sin 

embargo, la gran mayoría, que aglutina el Partido de la Unión Democrática (PYD) con su 

rama armada llamada Unidades de Protección del Pueblo Kurdo (YPG), conformaron a 

instancias de EE. UU., las llamadas Fuerzas Democráticas Sirias (FDS), una alianza 

antiyihadista que incluía también a otras milicias árabes. 

Desde 2012, lucharon contra los rebeldes del Frente Al Nusra y sobre todo contra su 

principal enemigo, el EI21, para expulsarlos de su territorio consiguiendo, gracias a su 

determinación, importantes victorias militares. A partir de 2014, comenzaron a recibir la 

inestimable ayuda de la coalición internacional liderada por EE. UU., que además de 

asesoramiento militar les proveía de armamento y equipo. 

El principal objetivo que persiguen es instaurar en Siria una autonomía similar a la del

Kurdistán iraquí y para conseguirlo combaten contra todo aquel que invada su territorio.

En la guerra de Siria su más encarnizado enemigo ha sido el EI al que, con ayuda

norteamericana, han infligido serias derrotas. En 2012, autoproclamaron en Siria una

región autonómica con tres cantones que goza de determinadas libertades y hasta tiene

su propia policía.

Sin embargo, su principal enemigo, Turquía, considera el avance kurdo en su zona 

fronteriza como una grave amenaza y ha lanzado contra ellos ataques por aire y por 

tierra a pesar de las serias advertencias de Rusia y de EE. UU. 

En la actualidad, controlan gran parte del noreste sirio fronterizo con Turquía e Irak, 

incluyendo la simbólica ciudad de Raqa capital del autoproclamado califato del EI en 

Siria. 

                                                            
20 ANADOLU AGENCY. Oriente Medio: 20/01/2018. Disponible en https://mundo.sputniknews.com/trend.  
21 AGENCIA FRANCE PRESS. «Jihadists holding Kurdish civilians in north Syria». 21/07/2013.
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Unión Europea 

La UE en sí no ha tomado partido en el conflicto de Siria más allá de la aplicación de 

sanciones económicas tomadas en conjunción con EE. UU. y otros países, por las 

actuaciones de Al Asad contra la población civil. Sin embargo, a raíz de informaciones 

del uso de armas químicas, extremo negado reiteradamente por el Gobierno sirio, la UE 

respaldó el bombardeo de instalaciones, de este tipo de armas, llevado a cabo por  

Francia y el Reino Unido, junto a EE. UU22.

La UE proclama poner fin al conflicto mediante una transición política, negociada por las 

partes en conflicto, bajo el amparo de la resolución 2254 de ONU.

En un principio defendía la instauración de un Gobierno suní moderado, pero la aparición 

de grupos islamistas radicales frenó estas iniciativas al interpretar que se podía crear un 

problema mayor que el existente. Además, el conflicto provocó una oleada de refugiados 

y creó una grave crisis humanitaria, tanto en los países vecinos como en los países 

europeos destinatarios de esta oleada. Por otro lado, la política migratoria, y su 

interpretación por los países miembros, ha producido serias fracturas en el seno de la 

UE que seguro tendrán consecuencias negativas en un futuro. 

La UE dio a conocer en marzo de 2017 un plan de apoyo a la reconstrucción de Siria, 

una vez se entable la necesaria transición política, manifestando que, además de ser el 

primer donante, quiere tener un papel destacado en la reconstrucción del país. La 

condición que se exige es poner fin a la guerra en un proceso negociado con la ayuda 

de la ONU y la comunidad internacional. En la misma dirección, existe una clara 

disposición a movilizar fondos, reanudar la cooperación y levantar las sanciones al país 

aunque pretende mantenerlas a determinadas entidades y personas que apoyen al 

régimen mientras continúe la represión de civiles.

Estado Islámico 

El autodenominado EI hizo su aparición en Irak en 2014 donde proclamó su califato 

exigiendo obediencia a todos los musulmanes. Estableció un régimen islamista radical 

                                                            
22 RÍOS, B. «La Unión Europea y la OTAN apoyan el bombardeo en Siria». El Mundo Internacional. Bruselas:
14/04/2018.
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en las zonas bajo su control con múltiples ejecuciones públicas y atentados contra las 

minorías religiosas del país, sobre todo la chií. Además llevó a cabo sangrientos 

atentados en países del norte de África y en varios países europeos. Aprovechó el caos 

existente en la guerra de Siria para introducirse en el país, con el objetivo de extender 

su recién creado califato y declarar Raqa como su capital en Siria. En muy poco tiempo

ocupó amplias zonas, ricas en hidrocarburos23, y se acercó peligrosamente a las dos 

bases rusas de Tartús y Latakia y al norte del Líbano. 

Su fulgurante ascenso, tanto en Irak como en Siria, se debió al resentimiento de la 

población hacia la presencia occidental, al apoyo recibido de algunos países y a que 

hasta entonces nadie le había considerado un problema primordial. Sin embargo, la 

entidad alcanzada con la multitudinaria llegada de yihadistas, la capacidad para 

financiarse y cometer atentados, la oleada de refugiados que provocaba su presencia y 

las graves amenazas vertidas por su líder levantaron las alarmas en todo el mundo, 

incluidas las dinastías del Golfo, señaladas de haberle financiado. Todos los 

contendientes en la guerra de Siria se percataron del peligro que representaba este 

nuevo enemigo y decidieron combatirlo, priorizando su destrucción respecto a otros 

objetivos, lo que paradójicamente supuso aire fresco para el régimen de Al Asad que, 

tras los duros reveses iniciales sufridos, no tardó en aprovechar la situación en su 

beneficio. La suerte del EI en Siria estaba echada pues sufrió los bombardeos de la 

coalición internacional y de Rusia, que a su vez aprovechaba la ocasión para hacerlo 

también sobre objetivos de los rebeldes, y los de las fuerzas sirias de Al Asad y sus 

aliados. Además las milicias kurdas con apoyo americano le infligían severas derrotas 

que le hicieron perder gran parte del territorio que sin oposición había ocupado.

En diciembre de 2017, Al Asad y sus aliados Irán y Rusia hacían pública la derrota del 

EI en Siria, y por su parte el presidente de los EE. UU. anunciaba a finales de 2018 la 

salida de las tropas estadounidenses desplegadas que, a partir de enero de 201924,

comenzarían a abandonar el territorio tras haber conseguido su objetivo. No obstante, a 

instancias de asesores de su propio gabinete, parece que esta iniciativa se va a retrasar 

e incluso existe la intención de dejar una fuerza residual en el territorio25.

                                                            
23 EFE. «Estado Islámico se apodera de una importante provincia en Siria». Beirut: 04/07/2014.
24 «EEUU empieza a retirarse de Siria». La Vanguardia. 11/01/19.
25 VALDEÓN, J. «Trump reordena el repliegue en Siria». La Razón Internacional. 23/02/2019.
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En la actualidad, el EI ha perdido casi todo el territorio que había conquistado, incluida 

Raqa, su última ciudad fortaleza, aunque sigue teniendo una capacidad residual y 

controla algunas zonas del sur y este de Siria.

Israel 

Desde su creación como Estado, las relaciones de Israel con Siria han sido inexistentes. 

Las guerras que han tenido lugar desde entonces han tenido un resultado nefasto para 

los sirios que perdieron parte de su territorio a manos del enemigo judío. Los incidentes 

entre ambos países también han sido constantes debido en parte al apoyo sirio a 

Hezbolá, uno de los principales enemigos israelíes.

Es evidente que Israel no le tiene ningún aprecio a Al Asad, sin embargo es un enemigo 

conocido y temeroso de la contundencia de las represalias judías ante cualquier tipo de 

provocación o agresión. La caída del régimen sirio y la instauración en su lugar de otro 

radical podría empeorar la situación aunque el verdadero temor de los israelíes está 

asociado con Irán. Las buenas relaciones y la presencia de tropas de la guardia 

revolucionaria iraní en Siria no auguran nada bueno para el futuro pues ponen en peligro 

la frágil estabilidad de que disfruta Israel.

Hasta ahora, el papel de Israel en el conflicto se ha limitado a bombardeos, en territorio 

sirio, llevados a cabo como represalia de agresiones sufridas en sus posiciones del Golán 

o para destruir objetivos que suponían una grave amenaza (convoyes de armas, 

arsenales, plataformas de misiles, etc.). El último tuvo lugar la madrugada del 21 de 

enero de 201926 con el resultado de 11 soldados muertos de la guardia revolucionaria 

iraní.

La confrontación con Irán se encuentra más cerca que nunca, desde el conflicto de 2006 

en Líbano, y se suceden las provocaciones, advertencias y amenazas de sus autoridades 

(Benjamin Netanyahu anunció que su país no permitirá que Irán se establezca en Siria y 

el ayatola Khatami, alto cargo iraní, dijo que Hezbolá puede destruir ciudades

israelíes)27. De cualquier manera, en Israel se teme el fin de la guerra en Siria porque

                                                            
26 EMERGUI, Sal. Jerusalén: 21/01/2019. Disponible en https://www.elmundo.es/Internacional.
27 BAEZA, L. El País Internacional. Jerusalén: 21/01/2019. 
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sus ciudadanos están convencidos de que los contendientes, que ahora luchan entre

ellos, volverán sus ojos hacia su común enemigo.

Perspectivas de futuro

El Gobierno sirio y sus aliados están a punto de proclamarse vencedores de la guerra, 

con los rebeldes como grandes derrotados, y todo el mundo se pregunta qué sucederá 

ahora, qué futuro le espera a Siria y cuáles serán las consecuencias del conflicto.

Durante el largo periodo de guerra han ido aflorando los intereses que separan a unos y 

otros bien sean del mismo o distinto bando. Mientras que la parte chií, con la ayuda rusa, 

ha demostrado una mayor cohesión, la compleja amalgama que componía la parte 

opositora ha puesto de manifiesto sus diferencias.

Con su apoyo al régimen sirio y a Hezbolá, Irán ha fortalecido su influencia en el mundo 

chií y su presencia en Siria se va a prolongar. El éxito obtenido en el conflicto le ayudará 

en su pretendida expansión hacia el Mediterráneo facilitada por sus socios. Esta 

progresión supone una amenaza para la paz en Oriente Próximo por la posible 

confrontación con el bloque suní y por la amenaza que supone para Israel la proximidad 

de su principal enemigo.

Rusia, sin duda, ha consolidado su relación con Siria y se ha mostrado como un aliado 

fiable, pero además ha elevado su prestigio a nivel internacional y ha reafirmado su 

condición de gran potencia.  

Arabia Saudí, y las dinastías del golfo, no han conseguido el objetivo de derribar a Al 

Asad y colocar un Gobierno suní. Sin embargo, no van a cejar en su empeño de mantener 

una posición hegemónica en la región y para ello van a continuar apoyando a la población

suní, mayoritaria en Siria (alrededor de 70 %), y a los grupos rebeldes, mermados por la 

guerra pero con capacidad suficiente para continuar la lucha y cometer atentados. Al 

igual que sucede en Irak, la situación de inseguridad en Siria se va a hacer patente y es 

probable que se incrementen los atentados contra chiíes y otras comunidades religiosas.  

EE. UU. no ha tenido un papel determinante en la contienda, ni ha conseguido el objetivo 

inicial de cambiar el régimen sirio. Parece ser que en los titubeos iniciales para intervenir 

influyeron el cambio de administración y el riesgo de enfrentamiento con Rusia. No 

obstante, tuvo éxito en el liderazgo de la coalición que formó para combatir al EI y detener 
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la progresión de tan temible enemigo. El apoyo prestado a los kurdos le va a distanciar 

aún más de Turquía pues la situación ya estaba tensa tras la negativa a entregarle al 

clérigo Fethullah Gülen, considerado el cabecilla del golpe de Estado de 2016. Sin 

embargo, los intereses estadounidenses en Oriente Próximo son muchos y muy 

importantes y muy firmes sus alianzas con Arabia Saudí y otros países árabes y sobre 

todo con Israel por lo que no es probable que a pesar de anunciar el repliegue de sus 

tropas abandone el territorio sirio de una forma permanente.   

La inicial renuencia de Turquía a involucrarse demasiado en la guerra contra el EI, su 

pasividad para evitar el trasiego fronterizo de combatientes extranjeros, la sospecha de 

beneficiarse de posibles abastecimientos con los que el EI se financiaba y su 

acercamiento a Rusia, con quien tiene intereses económicos comunes, no le va a facilitar 

sus relaciones con Occidente. Por otro lado, la progresiva islamización del país tampoco 

le va a ayudar en su eterno objetivo de adhesión a la UE. Finalmente, la histórica 

beligerancia con los kurdos, aliados de EE. UU., y los proyectados ataques contra sus 

bases en territorio sirio provocarán, si se producen, serios problemas con Siria como ha 

sucedido en el pasado reciente.

A pesar de la buena noticia que supone el deseado final de la guerra, la vuelta a la 

normalidad no se prevé en un corto periodo de tiempo. Esto no se producirá hasta que 

no regrese el elevado número de refugiados acogidos por los países vecinos y por 

Europa que irá ligada a un amplio plan de reconstrucción. Si bien es cierto que han 

existido reuniones para ello es preciso llegar a acuerdos concretos, monitorizados por la 

ONU para evitar demoras de tiempo por la lucha de intereses que seguro aflorará en 

esta nueva y crucial fase del postconflicto.   
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